  LOS CHARRUAS Y LA BIBLIOGRAFIA CLASICA

Volvamos a los charrúas, ahora para saber cómo los han tratado en los libros para permitirles entrar en (o hacerlos salir definitivamente de) nuestro imaginario colectivo.

Cualquier maestro de escuela puede testimoniar la ausencia de leyendas y mitos charrúas en los textos oficiales Sin embargo, otros pueblos amerindios a los que se les atribuye igual grado de "barbarie" por parte de la Historia Oficial Americana son tenidos en cuenta a la hora de recuperar sus antiguas historias ¿Por qué los charrúas no son considerados de igual forma?

Ante mis ojos está el libro de Darío Clare "Retablo Charrúa”, de los años cincuenta del siglo XX. Es la primera recopilación sistemática de la fragmentada literatura anterior y expresa este libro la posición mas benigna sobre los charrúas dentro de la historiografía uruguaya.

Esta versión de la Historia Oficial afirma que los salvajes tuvieron virtudes, incluso éticas, pero dice también que en la nueva coyuntura surgida en 1830 el Estado Oriental no tuvo otra opción que exterminarlos. Quizás tenga razón desde el punto de vista del Estado instituido en 1830 y su Constitución racista. La pregunta que surge es si ese Estado Oriental de legislación elitista (impulsado por los británicos y los liberales después de la Convención Preliminar de Paz de 1828) era la mejor opción para la mayoría de nosotros, en lugar de la patria grande y federal que Artigas había proclamado.

Pero volvamos al libro. Sigue sorprendiéndome el estereotipo que después repitieron casi todos para los autores uruguayos en general, el imaginario colectivo de los pueblos origínanos es rígido, uniforme, inmodificable. Un charrúa no puede pensar ni actuar de forma diferente a otro charrúa De alguna manera creemos eso mismo de cualquier cultura que no conozcamos en profundidad "Los chinos son así decía un amigo que estuvo en Pekín un mes, sin reparar que China es una nación multicultural de inmensa diversidad.

Por su parte mucho más se sorprendería un asiático si le explicáramos que en el Uruguay de hoy, con apenas tres millones de habitantes (yo creo que somos un poco más) podemos detectar con facilidad si una persona es de Montevideo, Rocha o Rivera por su forma de hablar.

Yo afirmo que los charrúas tenían una gran diversidad interna, que esa diversidad se enriquecía por el aporte de peregrinos y perseguidos provenientes de otras culturas y que su imaginario colectivo (o sea, el sistema de elementos comunes de su cosmovisión) permitió un pensamiento tan heterogéneo como el nuestro. En síntesis, además de la heterogeneidad propia de todo pueblo libre, el imaginario colectivo charrúa fue modificándose en contacto con otros pueblos de la región, y con conquistadores, misioneros, inmigrantes, criollos prófugos, afroamericanos y piratas.

Y afirmo que la propia lectura de los documentos recopilados por los "clásicos" como Clare, admite una interpretación diferente a la que estos mismos clásicos sustentaron.

Al igual que Ayestarán, Clare recoge la crónica en verso del poeta llamado Del Barco Centenera, un religioso que entró con Juan de Garay a la Banda Oriental y describió la guerra contra los charrúas como si fuera el Cantar del Mío Cid en clásico romancero. Observen en sus versos las pautas culturales de los charrúas, los cuales todavía se desplazan a pie, sin caballos:

(...)Con orden y aparato de guerreros. Con trompas y bocinas y atambores (...)  Llegando a poco trecho hocen un alto. El Capitán procura de cegarles. Un poco retirándose en un alto. Por más a su placer escopetarles; El bárbaro de seso no está falto. Que entiende ser aquesto asegurarles. Por donde hace parar sus escuadrones Y dice con su grita estas rabones: "Estamos de esperaros ya cansados (...) salid que tardar tanto es cobardía, con sólo matar veinte de vosotros pues sois de tanta fama y valentía la vida por bien dada de nosotros tenemos todos juntos ese día" (...)Más cosas les oí por mis oídos que un poco de su lengua ya entendía.

El poema reconoce luego el coraje de Zapicán, Abayubá, Tabobá, Anagualpo, Yandinoca, Magaluna; pero además en otra parte describe el "Zapicano Ejército" charrúa como muy numeroso, demasiado para las versiones de la historia oficial que afirman ¡todavía hoy! que los charrúas nunca excedieron de unos cientos. Reafirmando la idea de multitud en otra parte dice que el paso de los charrúas hace retumbar la tierra.

Es importante constatar la presencia de la "banda musical" (trompas, bocinas y atambores) y el desafío gritado: la guerra es anunciada, nunca a traición; siempre defensiva y respetando a los vencidos, sin dañar jamás a mujeres y niños, actitud que luego recogió la tradición artiguista.

El poema advierte la comprensión charrúa de las variantes tácticas de los contrarios ("el bárbaro de seso no está falto"). Se deduce además de estos versos que todavía por entonces la resistencia armada charrúa era cosa sólo de hombres. En efecto, se sabe que las mujeres acompañaban espiritualmente, en los rituales, pero sólo aquellas de cualidades excepcionales combatían, porque la mujer es más importante que el hombre y debe ser protegida por su función central cultural y no sólo de perpetuación de la especie. Sólo después de las grandes persecuciones bandeirantes, del saqueo de las poblaciones en la profundidad del territorio, los charrúas del siglo XVIII asumirán la guerra necesaria como tarea defensiva de toda la familia, y sentirán más seguros los hijos a su lado y de a caballo, siempre prontos al repliegue, que en la indefensión de una retaguardia que ya no era tal.

Clare transcribe también testimonios del mayor Silva, que éste brinda tres siglos después que Centenera (ya en pleno siglo XIX) pero no parece reparar en la importancia de lo que transcribe:

"Las mujeres se adornan con collares de cuentas y con zarcillos hechos con pedazos de plata, o con cuentas ensartadas en un hilo."(...) "En sus temporadas marineras, a orilla de los grandes ríos, manducaban pescado" (...) "Lo asaban " (...) "Lo convertían previsoramente en charque oreándolo al aire libre v en ciertos períodos contaban con él para sustentarse en el transcurso de una prolongada movilización "(...) "Bebían mezcla de agua y miel".

¿Es lo anterior vivir solamente de la caza, la pesca y la recolección? No hay mención de agricultura visible, lo cual es lógico tratándose de un pueblo perseguido: sus farmacias de camino y su agricultura transgeneracional se desplazaron a lo recóndito del bosque. Pero hay elaboración de alimentos, cocción y preparación de conservas. Hay empleo de metal en los adornos; metal andino, seguramente obtenido por trueque.

Ningún europeo iba a dar pedazos de plata en trueque, porque más bien venia por ella. Aceptemos entonces que los adornos de plata confirman un intercambio tradicional con los collas. Ahora bien: si por otra parte sabemos que hay vasijas con forma de pájaro en la cultura charrúa, como dice Ibarra ¿no estará también relacionado con esta cultura el misterio que encierra la paloma de plata del Cerro de la Ventana?.

El testimonio de Silva no sólo habla de las rayas azules del rostro femenino que tienen sentido ritual, del blanco de la mandíbula, señal de desafío, del tembetá perforando el labio inferior de los varones, de sentido también ritual; además de todo ello hay muestras de coquetería femenina en la diversidad de los adornos.

Silva no menciona en cambio los quillapí de cuero, mantos decorados con dibujos geométricos complejos, abrigo del charrúa y aguayo portador de los bebés, seguramente porque todo ello era muy obvio en aquella época, no era novedad.

La organización social charrúa está también descripta en los recuerdos de este testigo:

"Empezaba por la familia y  terminaba por una impreconcebida confederación de clanes "

¿Por qué raro prejuicio se siente Silva en el derecho de afirmar que la organización federal charrúa existía pero era algo impreconcebido?.

Las opciones de pareja de la mujer charrúa están claramente explicitadas en este relato, y en verdad no parecen demasiado "bárbaras" sino bastante sensatas, al menos en tiempos donde los hombres morían en gran cantidad:

"Cada una de ellas no accedía sino por necesidad a compartir el esposo con otra; en cuanto encontraba candidato sin señora, lo aceptaba dejando al que sostuviera competidora”
Además agrega:

"Su afectividad no pecaba de voluble ni sus lazos de inconsistentes. Por lo mismo que nadie mediaba en sus uniones, la inclinación de uno a otro fluía sincera; la infidelidad no hería bajo la propia estera ".

Después Silva se suma a los que afirman que los charrúas posiblemente dejaban morir a los niños que nacían con discapacidad profunda basándose en la ausencia de casos visibles. Por esta línea después se llegó hasta el extremo de afirmar que los charrúas debían matar a las niñas y sólo querían hijos varones, pues en situaciones difíciles la mujer sería un caso, aunque menos grave, de “discapacidad" física para la lucha.

Pero sin llegar a estos extremos absurdos examinemos la posibilidad de infanticidio selectivo que insinúa Silva. Los testimonios de descendientes charrúas en el siglo XX hablan de todo lo contrario: de un cuidado solidario hacia toda forma de vida desvalida. Recuerdo ahora el testimonio de Ofelia Piegas ya citado sobre el viejo indio que lleva a la muchacha discapacitada a vivir con él en un corral de piedra de Arerunguá, allá por 1930. Toda vida es sagrada, la muerte de un animal o de un agresor tiene una única justificación que es la necesidad de supervivencia de la comunidad.

El cariño hacia los animalitos enfermos es otro de los testimonios más repetidos. ¿De dónde viene entonces la idea de que quizás mataban a lo débil, o a lo diferente? El error de Silva se refuerza en Clare porque este autor del siglo XX posiblemente se deja influir por realidades de su espacio y de su tiempo. En efecto, en sociedades colonizadas donde la cultura tradicional desaparece y el dinero se vuelve necesario para sobrevivir, especialmente en zonas muy pobres de Asia (allí donde el trabajo masculino se retribuye mejor que el femenino) algunas comunidades sometidas llegan a veces hasta la trágica determinación de no dejar sobrevivir a la primogénita si es mujer, ni al hijo discapacitado, porque necesitan alimentar al varón sano que luego les dará sustento. Son culturas ya degradadas por las relaciones mercantiles dinerarias, y estas prácticas son ajenas a sus tradiciones.

Los charrúas no se sometieron a la economía de mercado y es erróneo atribuirles ese supuesto infanticidio por analogía con otros pueblos en un tiempo en que sus comunidades ya estaban disueltas. Recuérdese por otra parte el llanto desgarrador de las madres charrúas prisioneras de Rivera cuando les arrancaron sus hijos en Montevideo.

Además de la sensibilidad social y el amor filial las artes estaban más desarrolladas entre ellos de lo que comúnmente se admite. Por ejemplo: el teatro. Félix de Azara, el colonialista y racista endiosado por la historia oficial (la cual le atribuye influencia en la formación del propio Artigas) es citado por Clare en el relato de un espectáculo teatral que presenció en una vaquería cerca de Maldonado:

"Estos indios y los del pueblo imitaron un combate de Guaycurú; los que representaban a estos últimos iban completamente desnudos, muy pintados y con muchas plumas puestas con extravagancia en sus personas y caballos"

Ahorraré al lector la descripción de la destreza de los charrúas a caballo, pero vale la pena esta reflexión de Azara (siempre citado por Clare) sobre el charrúa a caballo en la guerra:

A caballo, variaban. El de caballería en algunas ocasiones conducía enancado al de infantería hasta aproximarlo al enemigo y entonces cada cual obraba como le correspondía; al retirarse aquél recogía a éste. Con la procreación de los equinos montaban todos y atacaban ya en abanico ya en montón, sin alcanzar a columna, de ahí la montonera, modo de carga que heredó el gaucho."

Como se puede observar, la forma charrúa de combate marca todo un avance de la guerra irregular que en el mundo europeo se hará recién en la segunda mitad del siglo XX con tropas helitransportadas...

Y no había ambición de poder: "Los taitas (jefes) dejaban de existir como tales terminada la campaña"

El humanismo charrúa fue tan universalmente reconocido como su destreza. Sigue citando Clare:

"Aun cuando no tengan intención de atacar, sus exploradores siguen siempre a las tropas españolas que atraviesan el país; de modo que aunque no se vea un solo indio el comandante debe suponer que se siguen todos sus pasos y que será infaliblemente atacado si no se toman las precauciones necesarias”...) "Los exploradores después de tomar los datos necesarios parten a galope para avisar a los suyos: pero si han sido vistos huyen en dirección contraria a la de su tropa y no hay que pensar siquiera en alcanzarles porque sus caballos son mucho más ligeros que los nuestros"

Azara, quien tanto los calumnió, no tiene más remedio que reconocer lo siguiente:

"Agraviados eran terribles... mas raras veces perseguían. " "Cuando matan, lo hacen no conservando más que las mujeres y niños, menores de doce años. Estos prisioneros los llevan y los dejan en libertad entre ellos. La mayoría se casan y se acostumbran a su género de vida, siendo raro que quieran dejarlo para volver entre sus compatriotas."

¿Qué imán atraía a esa gente para no dejar la vida charrúa? Esto es evidentemente contradictorio con el poema de Zorrilla de San Martín, quien al hablar de la cautiva dice "Siempre llorar la vieron los charrúas". ¿Eran realmente cautivas las mujeres que engrosaron la toldería charrúa? ¿No habrá una intencional confusión de la Historia Oficial entre las bandas de asesinos, delincuentes y saqueadores, secuestradores de mujeres, y la cultura charrúa, que siempre las respetó? La mayoría de los autores uruguayos niegan religiosidad al mundo charrúa, lo cual está muy lejos de ser verdad. Pero hay en Clare mía reflexión importante, que ejemplifica cuántos indicios tenemos de lo contrario:

" Noticiados de proezas, inquirían el nombre de guerreros que las llevaban a cabo y no levantaba extrañeza el cambiar el que les distinguía hasta ese momento por el de renombrados paladines. Desde Mayo de 1574, que lo toma de su boca Centenera, hasta 1826 que lo consigna Silva, sucedió así y no hay que dudar de que ello continuara mientras subsistieran como tribu."

En realidad, el nombre verdadero de un ser humano integrante de una cultura vinculada a la naturaleza no se pronuncia ante extraños potencialmente enemigos. El nombre es algo sagrado. Evoca al animal o a la planta, o al astro al que quedará vinculado durante toda su vida, porque en ese animal o planta se incorporarán los espíritus de los ancestros que lo protegen, o bajo ese astro ellos tendrán más energía. Si un enemigo sabe el nombre de una persona puede hacerle mucho daño. Pero el seudónimo que todos pueden conocer, evoca el atributo que la circunstancia demanda.

El coraje de un enemigo respetado puede ser un factor a tener en cuenta al tomar prestado un nombre foráneo, porque no hay nunca "satanización" del enemigo. El nombre de un aliado poderoso también puede servir.

Por otra parte, tomar el nombre del enemigo muerto es una actitud expiatoria; aunque haya matado en guerra defensiva, para el charrúa toda muerte es dolorosa, y mantener el nombre del otro es una forma de perpetuarlo y llevar encima el dolor por la muerte.

En otras culturas americanas no sólo se tomaba el nombre sino que se comía parte del cadáver del enemigo vencido, no por necesidad de proteínas sino para perpetuar la energía que aquel cuerpo almacenaba. Hasta en algunos casos, en otras culturas de la selva húmeda subtropical, al enemigo capturado y sentenciado se le autorizaba a pasar la noche con una mujer voluntaria, para perpetuarse en una eventual descendencia.

No me detendré en la hospitalidad charrúa con los perseguidos porque es unánimemente reconocida.

Por último, en el libro de Clare aparecen dos aclaraciones que desmienten algunas exageraciones fruto de un racismo prejuicioso.

Una de ellas es sobre las mutilaciones de dedos en señal de duelo. Es cierto que para encontrar el camino de comunicación con el alma del difunto se buscaba sumar el dolor físico al dolor moral, para romper así la barrera de la muerte, para lograr conectarse con el espíritu del muerto. Pero en ninguna civilización con familias de numerosa progenie los adultos iban a quedarse sin dedos tan necesarios para el sustento de las nuevas generaciones o para defenderse Clare dice al respecto

“...(el corte de falanges)no debió ser tan frecuente porque de lo contrario hubieran contado con una gran porción de mutilados, cosa inconcebible en tribu tan arremetedora”.
La otra aclaración tiene que ver con el supuesto hedor que los montevideanos cultos sentían emanar desde los charrúas prisioneros.
Permítaseme una comparación grosera. Cuando paso frente a la jaula del león en esos repugnantes campos de exterminio que son los zoológicos urbanos, pienso con dolor en la impresión errónea que se llevan los niños que por allí transitan me dan deseos de explicarles que el hedor no es del león africano, sino de las mentes enfermas que lo transformaron en un pedazo de carne maloliente girando sobre sí mismo y en tomo de sus excrementos.
Mucho mas horrendo es cuando se hizo eso con seres humanos. En el argot rioplatense se usa la palabra catinga para expresar el hedor propio de seres humanos que no practican hábitos de higiene personal La raíz viene de la palabra guaraní ka'a que significa selva, matorral (y por extensión yerbamate, aunque no es la acepción que aquí nos interesa) Pero allí hay un prejuicio ningún hábitat natural selvático tiene mas hedores que fragancias. La ciudad moderna es la madre de todos los hedores y de todas las pestes, y por ello los ciudadanos que en ella viven deben cuidar especialmente su higiene con productos artificiales Clare comenta

"Al principio mas costeños que de tierra adentro, tan navegantes como andantes, aficionados al océano y a los grandes ríos, bañarse para ellos constituía si no una norma higiénica, un ejercicio divertido, no espaciado sino frecuente. De ahí que nadie los tildara de malolientes ni desaseados"

Por último, releyendo el libro de Barrios Pintos "Los aborígenes del Uruguay" vuelvo a sorprenderme de la desarticulación, la desconexión, que en otros autores se vuelve intencional, entre todo el valioso material que recoge.

Desde luego no aparecen mencionados aquí los túmulos cónicos de Lavalleja ni de Salto. Pero sí las pictografías complejas y sofisticadas de Pan de Azúcar, Durazno, Flores, Arroyo Mahoma, las placas grabadas de forma enigmática con dibujos geométricos que señalan ritmos y reiteraciones de diseño, el famoso "Antropolito de Mercedes" (una especie de cenicero de piedra que termina en un rostro similar a los de la Isla de Pascua) y el "Ornitolito de Cabo Polonio" (una piedra tallada en cruz achatada, uno de cuyos brazos se hace cabeza de ave, los dos perpendiculares a éste hacen de alas, el cuarto de cola emplumada, teniendo un ahuecamiento en el corazón de la cruz) ¿Qué duda cabe que estas piezas están vinculados a los grandes talladores de piedra de nuestro territorio? Dicho de otra manera ¿ Por qué no se admite de una buena vez que son (o al menos que podrían ser) charrúas?

Se que voy a parecer exagerado por lo que afirmo a continuación, pero asumo la responsabilidad el día que redescubramos todo nuestro legado estaremos en el umbral mismo de colosales revelaciones y transformaciones.

Extraído de “Nuestra raíz charrúa” Gonzalo Abella – Betum San ediciones.
